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Esta expresión propia del matrimonio grafica el profundo grado de unión entre los esposos, querido por Dios desde el principio. Siguen siendo 2 personas, pero el grado de la unión hace que sean uno. Ser un solo ser significa soy, somos y eres. Al mirar un matrimonio resalta aquello que los une, y una de las cosas que los puede unir en forma especial es el dinero.

Puede parecer sencillo cuando estamos bien y tenemos equilibrados ingresos y gastos. Ser un solo ser en esas condiciones es como amar a los amigos. Hasta los paganos lo hacen. La meta es ser un solo ser cuando los recursos escasean, cuando se hace necesario que prescinda de mi en beneficio del otro, cuando las cosas no resultan y necesito ánimo y apoyo en lugar de recriminaciones, cuando necesitamos extremar la inteligencia y la voluntad para salir de una situación difícil.

En una entrevista de hace algunos años atrás a empresarios emergentes, a la pregunta sobre cual fue la mayor dificultad de los comienzos, casi unánimemente respondieron que las esposas. La necesidad de seguridad que anhelaban las esposas se contradecía con el riesgo que debían asumir los esposos en su aventura empresarial. Otro caso conocido es el de una esposa que junto con tener el séptimo hijo sacó las cuentas y se percató que aún siendo el marido el ejecutivo TOP de una empresa TOP, cuando comenzaran los gastos de educación de todos los hijos no iba a alcanzar. En ese momento fue ella la que impulsó al marido a independizarse para buscar mayores ingresos.

Un solo ser significa analizar juntos, decidir juntos, y llevar a cabo juntos, dentro del mismo proyecto. Manejar la misma información, hacer que el otro sepa lo mismo que yo sé, salvo cuestiones de detalle que caen más bien en la esfera de lo que cada uno hace dentro del proyecto conjunto. Cada uno aporta desde si mismo al proyecto común. En este campo puede que haya una repartición de funciones, que uno ponga mayor énfasis en ganar el dinero y el otro en gastarlo, ya que gastar bien es toda una técnica. Puede que uno detecte las necesidades de la familia, y el otro provea los medios para satisfacerlas. Este es un campo propicio para la reciprocidad, mas que la complementariedad. Reciprocidad es dar la respuesta adecuada, corresponder, y es la actitud propia del un solo ser.

En el un solo ser se integran las visiones masculina y femenina, ambas provenientes de la imagen y semejanza con Dios. Forma parte integrante de la visión femenina el centrarse en las personas, y de la masculina centrarse en la creación.

La administración del dinero con un enfoque femenino se orienta a satisfacer las necesidades de las personas, entre las cuales está el entregarles un ambiente grato y seguro que les posibilite su crecimiento y bienestar. En el enfoque masculino está el proyectarse mas allá, el salir fuera, el lograr nuevas cosas. La mujer invertirá en ampliar la casa y en cortinas, y el varón en un auto nuevo o en renovar el equipo deportivo.

La mayor sensibilidad de la mujer hacia las necesidades de las personas lleva naturalmente a que sus criterios de administración tengan un gran peso, en la mayoría de las ocasiones gravitante. La tendencia varonil a mirar la creación hace que sus criterios de cómo aumentar los ingresos tengan mayor peso, también en la mayoría de las ocasiones gravitante. Estas son tendencias que raramente se dan en forma absoluta, y más aún, debido a la fuerza asemejadora del amor pueden llegar a ser muy compartidas entre los esposos. Si entre ellos cultivan el ser un solo ser en el dinero se dará con mayor facilidad aún.

Entre los obstáculos para ser un solo ser están la apetencia femenina y el dominio masculino. El esposo no le deja entrada a la esposa porque esta va a tender a invadirle su espacio y a quitarle libertad. La esposa no le deja entrada al esposo porque va a comenzar a tomarle las decisiones y a pedirle cuentas de todo. Esto puede causar que se llegue al extremo de “lo tuyo y lo mío” completamente separados.

Otra dificultad muy propia de estos tiempos es el concepto de “pareja”. Esto significa estar de igual a igual, en que tú pones 100 y yo otros 100, yo gasto 100 y tu otros 100. Al igual que en los otros campos de la vida matrimonial no funciona la parejura. Al poco andar los esposos se percatan que no están de igual a igual, y que las misiones masculinas y femeninas son diferentes aunque se integren en el mismo proyecto. Puede llegarse al extremo de la separación, en que se abandona al otro porque no es “rentable”.

